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    Introducción


    FRANCISCO JOSÉ CANTERO SERENA


    DOLORS FONT-ROTCHÉS


    En el presente volumen, reunimos una serie de investigaciones que exploran uno de los fenómenos menos estudiados de la entonación y, en particular, de la entonación del español: las características de la entonación prelingüística, que es el fenómeno que permite estructurar el discurso hablado en unidades que tengan sentido y sean inteligibles para el interlocutor, y que informa, por tanto, a los fenómenos del acento dialectal y del acento extranjero, tan relevantes en la comunicación oral.


    Los trabajos que presentamos aquí han ido desarrollándose a lo largo de los últimos años en el seno del Grupo de Investigación en Entonación y Habla (GREP – Grup de Recerca en Entonació i Parla), que gestiona el Laboratorio de Fonética Aplicada de la Universidad de Barcelona, donde hemos elaborado y puesto a punto el modelo de análisis melódico del habla (AMH).


    Nuestro método permite un análisis fonético objetivo de la melodía de los enunciados, sin depender de ningún otro nivel de análisis lingüístico, y permite afrontar, por primera vez en los estudios sobre entonación, el análisis de amplios corpus de habla espontánea, pues no se requiere ningún tratamiento homogeneizador previo ni ningún alineamiento de los datos. Todas las investigaciones que componen este volumen parten de un corpus de habla espontánea o semiespontánea. En los trabajos del español peninsular, por ejemplo, se ha trabajado con un corpus de casi 3000 enunciados, emitidos por más de 500 informantes anónimos, de quienes contamos con los datos esenciales de filiación, edad y procedencia; en los trabajos sobre los distintos acentos extranjeros, por su parte, se han constituido corpus a partir de conversaciones con docenas de informantes (hablantes extranjeros de español) y cientos de enunciados.


    En el primer capítulo de libro, de carácter introductorio, Francisco José Cantero Serena explica brevemente el concepto de entonación prelingüística, su manifestación concreta como perfil melódico, y define los rasgos melódicos que permiten describirlo. El perfil melódico es el tipo de melodía que sirve de contenedor al discurso oral, y su caracterización hace posible definir el acento dialectal o el acento extranjero de un hablante o un grupo de hablantes.


    Los dos siguientes capítulos describen los acentos dialectales del español peninsular: Mapi Ballesteros Panizo describe el perfil melódico del español del norte y Miguel Mateo Ruiz el del español meridional. El conjunto permite hacerse una idea de los rasgos de las diversas entonaciones dialectales del español peninsular.


    A continuación, se describe el perfil melódico de los acentos extranjeros en español de los hablantes de tres lenguas románicas: Carmen Férriz Martínez y Dolors Font-Rotchés, del español hablado por hablantes nativos de catalán; Aline Fonseca de Oliveira, del español hablado por hablantes brasileños, nativos del portugués americano; y Empar Devís Herraiz, del español hablado por hablantes italianos. Veremos cómo los hablantes de lenguas románicas muy cercanas al español (como el portugués o el italiano) mantienen rasgos muy similares al perfil melódico del español meridional (ausencia de primer pico, cuerpos planos, intervalos tonales leves), mientras que los hablantes de catalán muestran un perfil melódico un poco más parecido al español del norte (presencia de primer pico, cuerpo en declinación, intervalos tonales más acentuados).


    Finalmente, los dos últimos capítulos describen otros acentos extranjeros del español: Laura Martorell Morales describe el perfil melódico de los hablantes suecos (una lengua germánica), mientras que Kata Baditzné Pálvölgyi lo hace para el español hablado por húngaros (una lengua no indoeuropea).


    En conjunto, el panorama ayuda a comprender las diferencias profundas que muestran los distintos hablantes de español como lengua extranjera, que los profesores deberán tratar también de manera diferenciada.


    El sentido de la descripción del perfil melódico radica, precisamente, en comprender las características del habla en los diversos acentos extranjeros, cuyas implicaciones didácticas son muy claras: la descripción pormenorizada del perfil melódico nos permite identificar los rasgos que impiden o dificultan la inteligibilidad del español hablado por extranjeros y, más allá de la mínima inteligibilidad que exigimos a los alumnos, los rasgos que provocan malentendidos con los nativos o que proyectan una imagen negativa o indeseable.


    Por su parte, comprender las características del acento dialectal de cada variedad del español nos dará pautas para comprender los fenómenos de afinidad y los malentendidos que la entonación proyecta entre las distintas comunidades de habla. Obviamente, aún estamos muy lejos de agotar la enorme diversidad de los acentos dialectales del español, especialmente los distintos perfiles melódicos de las variedades americanas del español, que confieren a nuestro idioma una riqueza inaudita, tal vez inabarcable.


    Esperamos que esta línea de investigación permita a los estudiosos de la lengua y, particularmente, a los profesores de español afrontar la pronunciación de sus alumnos con herramientas más precisas y un conocimiento más comprensivo. El perfil melódico de los alumnos, su acento, no es simplemente una característica más o menos exótica o molesta, sino que revela su identidad como hablantes y posibilita (o, en ocasiones, dificulta) la propia conexión con sus interlocutores: el muro que impide el paso a la comunicación humana o la puerta que abre la conversación.
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    Entonación prelingüística y perfil melódico


    FRANCISCO JOSÉ CANTERO SERENA


    Facultad de Educación, Universidad de Barcelona


    1. La entonación prelingüística


    El estudio de la entonación no siempre se ha afrontado desde una perspectiva estrictamente fónica, porque en su funcionamiento intervienen factores muy diversos que constituyen fenómenos complejos, de carácter gramatical, semántico, pragmático y discursivo: la cohesión sintáctica de la frase, la delimitación de las unidades nocionales, la modalidad oracional, la focalización de la información, la ironía, la cortesía verbal..., así como la procedencia dialectal del hablante, la expresión de su emocionalidad, etc.


    La entonación es un fenómeno aparentemente muy simple: es nuestra interpretación (fonológica) de la línea melódica (fonética) que constituyen los tonos de los sonidos del habla (especialmente, las vocales); pero también es un fenómeno aparentemente muy complejo, porque en él operan todos los niveles de análisis (gramatical, semántico, pragmático, discursivo...) simultáneamente. Esto es así porque la primera función de la entonación es, de hecho, servir de base a la fluidez del habla, organizar todos los elementos que intervienen en la comunicación y estructurarlos en unidades inteligibles, de tal manera que el discurso sea comprensible y permita el intercambio.


    Para poder aislar las funciones que cumple la entonación en el habla, entonces, es necesario distinguir los distintos niveles de análisis lingüístico en los que la entonación cumple alguna función o aporta, por sí misma, algún tipo de valor o información. Tales niveles de análisis son, en realidad, miradas distintas al mismo fenómeno: perspectivas metodológicas que nos permiten afrontar su complejidad.


    Distinguimos tres niveles de análisis de la entonación: la entonación prelingüística, la entonación lingüística y la entonación paralingüística (Cantero, 2002; Cantero y Mateo, 2011):


    • La entonación prelingüística se refiere a la cualidad de contenedor de la melodía del habla, delimitando las unidades nocionales, cohesionándolas en grupos fónicos inteligibles y estructurando el discurso, en su conjunto.


    • La entonación lingüística, por su parte, se refiere a la capacidad de la entonación para aportar a las unidades nocionales un valor informativo (y opositivo) específico, de modalidad oracional: la entonación interrogativa, enfática, suspendida o neutra.


    • La entonación paralingüística, finalmente, se refiere al tipo de información que la entonación puede aportar por sí misma, pero dependiendo del contexto pragmático: la expresión de la emoción, la focalización de una parte del discurso (que permite, además, fenómenos como el de la ironía) y la cortesía y descortesía verbales (como formas de cooperación entre los interlocutores).


    Estos niveles de análisis pueden relacionarse con las competencias comunicativas de carácter general o estratégico, según nuestro modelo de competencia comunicativa (Cantero, 2008): el nivel prelingüístico de análisis de la entonación se relaciona con la competencia discursiva; el nivel lingüístico, con la competencia lingüística, y el nivel paralingüístico, con la competencia cultural (figura 1).


    La lingüística tradicional se ha ocupado especialmente del nivel de análisis lingüístico, del funcionamiento de los códigos (que constituyen sistemas de unidades para las escuelas estructurales, o sistemas de reglas para las escuelas generativas); pero se ha ocupado muy poco de los niveles de análisis prelingüístico y paralingüístico, que se han dejado aparte, como usos vulgares, dialectales o expresivos, difícilmente codificables o inestables y, por tanto, a su entender, ajenos a lo estrictamente lingüístico. Afortunadamente, tales prejuicios teóricos cada vez son menos relevantes y podemos decir que, en la actualidad, ya se ha generalizado un análisis lingüístico centrado no solo en la lengua como sistema, sino en la lengua como comunicación y en la comunicación como acción, que se concreta en el análisis del habla espontánea y coloquial, en cuyo entendimiento tales niveles de análisis (prelingüístico y paralingüístico) son esenciales.1 El ejemplo más cabal de esta nueva perspectiva de análisis de la entonación lo encontramos en Hidalgo (2019), cuyo enfoque interactivo-funcional permite sistematizar los usos discursivos y pragmáticos de la entonación.
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    Figura 1. Niveles de análisis de la entonación y las competencias comunicativas.


    La entonación prelingüística, en concreto (que es el fenómeno que nos ocupa aquí), es particularmente relevante en la comunicación, por cuanto permite la estructuración del discurso y la integración de sus unidades, y constituye la principal puerta de acceso al sentido. En este nivel de funcionamiento, la entonación es el fenómeno que permite abrir y establecer el canal de comunicación entre los interlocutores: la función fática del lenguaje, según Jakobson (1963). De hecho, este es el fenómeno que permite a los hablantes decidir si van a abrir el canal de comunicación, porque es el que les ofrece las pautas para identificar si los códigos que ambos emplean son compatibles entre sí (Cantero, 2019b).


    La unidad mínima de cohesión fónica del discurso es el grupo fónico, en el que se acomoda la melodía, cuya parte más significativa es una inflexión tonal (con dos o más valores relevantes de tono), a la que llamamos acento de frase (o acento sintagmático, o accent). Frente a él, el acento de palabra (o acento paradigmático, o stress) tiene un único valor tonal.2


    El grupo fónico es la manera de referirnos a la forma sonora de un enunciado, que es cualquier unidad de sentido en el discurso hablado, que puede coincidir o no (aunque suele hacerlo) con un sintagma o una frase, independientemente de su gramaticalidad o de su completitud gramatical: podría ser una oración, o un sintagma, pero también una única palabra o una única vocalización (como en los titubeos, en los remedos, en las parodias, etc.).


    La estructura del grupo fónico obedece a la jerarquización que se establece entre los sonidos del habla, que no constituyen una cadena sonora, sino una auténtica red fónica, cuyos nudos son las vocales (que son voz, los sonidos que nuclean el habla), y los márgenes, las consonantes (que no son propiamente sonidos, sino más bien obstáculos que modifican y condicionan la salida de la voz). Es lo que llamamos jerarquía fónica (figura 2).3 En ella, las vocales son el núcleo de las sílabas, de las palabras fónicas y de los grupos fónicos, y sus valores tonales constituyen el armazón del discurso, la melodía del habla.
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    Figura 2. La jerarquía fónica.


    2. Acento dialectal y acento extranjero


    La estructuración fónica del discurso se manifiesta en el fenómeno del acento dialectal, que vendría a ser la organización melódica con la que los hablantes de una variedad de la lengua estructuran su discurso hablado: para ellos, su acento dialectal es una entonación neutra, que no aporta ninguna información en sí misma y que es, sencillamente, su manera de hablar; sin embargo, para los hablantes de otras variedades (de otros dialectos), es una entonación claramente marcada, porque aporta una información muy concreta sobre la procedencia geográfica del hablante.


    Un fenómeno similar al acento dialectal es el llamado acento extranjero: la organización melódica del discurso por parte de un hablante extranjero, que habla con las palabras y la gramática de la lengua aprendida, pero con la entonación prelingüística de su lengua propia.


    En ocasiones, además, tanto el acento dialectal como el acento extranjero (que son la entonación neutra para los hablantes de ese dialecto o de esa lengua extranjera) pueden (mal)interpretarse como una entonación cargada de información, que podría ser enfática, expresiva, cortés...


    Así, por ejemplo, para un nativo español la entonación de los brasileños que hablan español (es decir, con un discurso codificado en español, pero integrado y organizado según la entonación del portugués brasileño) puede interpretarse fácilmente como una entonación marcada con una gran cortesía verbal (pues sus rasgos prelingüísticos coinciden con los rasgos paralingüísticos de la cortesía en español); pero esa cortesía verbal será, en todo caso, involuntaria, porque el hablante extranjero no es consciente de que su manera de organizar el discurso es percibida por los españoles como una entonación cortés (Devís, 2017). Entonces, un brasileño hablando en español tiene un acento extranjero que puede confundirse con una actitud determinada (de simpatía, por ejemplo, aunque no pretenda ser simpático; o de cortesía, aunque no pretenda ser cortés), lo que lleva a múltiples malentendidos y a una imagen equivocada del interlocutor y de sus intenciones.


    Eso mismo ocurre con los diversos acentos dialectales del español: un vasco hablando español, por ejemplo, puede parecer muy rotundo y, por tanto, fiable, y un andaluz puede parecer muy gracioso, pero poco fiable, solo porque los rasgos de su entonación prelingüística (que para ellos, no lo olvidemos, son rasgos neutros, sin ninguna marca especial, meros portadores del discurso) incluyen una declinación pronunciada y una inflexión final marcada (en el caso del vasco) o una declinación ondulada y una inflexión final muy leve (en el caso del andaluz), que constituyen, en la lengua estándar, rasgos paralingüísticos cargados de información, que suelen caracterizar la confiabilidad del interlocutor, según la rotundidad de sus intervalos melódicos.


    Un mismo rasgo melódico, de hecho, aporta múltiples valores, fenómeno al que podemos llamar sincretismo melódico: una misma inflexión tonal puede ser un rasgo del perfil melódico del dialecto del hablante, a la vez que marca el final de un grupo fónico (que permite identificar una unidad nocional en el discurso) y expresa su modalidad enunciativa (que puede ser interrogativa, enfática, suspensa o neutra), con un intervalo que podría indicar, por ejemplo, una cierta cortesía hacia el interlocutor. Todos esos valores ocurren a la vez y en el mismo rasgo melódico.


    3. El perfil melódico


    Al tipo de melodía (característico de cada dialecto o de cada acento extranjero) con el que integramos el discurso en unidades de sentido, sin ningún otro afán informativo o expresivo más allá de la propia comprensibilidad del enunciado, lo llamamos perfil melódico (Cantero y Devís, 2011).


    La descripción del perfil melódico nos permite concretar las características de los distintos acentos dialectales o extranjeros, las maneras de hablar que los hablantes consideran neutras en su propio dialecto o variedad lingüística, de las que, por tanto, no son conscientes, y que no constituyen acciones comunicativas voluntarias, sino que son meras portadoras del mensaje.


    El modelo básico del perfil melódico del español estándar incluye un primer pico, en el que se encuentra la primera sílaba tónica del enunciado; este primer pico va precedido, en ocasiones, por algunas sílabas átonas en ascenso, que llamamos anacrusis; el cuerpo del enunciado (que constituye una paulatina declinación, desde el primer pico hasta el núcleo o última vocal tónica del grupo fónico); y la inflexión final, que se inicia en el núcleo, puede presentar un movimiento ascendente, descendente, circunflejo, entre otros, y finaliza el enunciado. En la figura 3 representamos el esquema del contorno entonativo tipo en español,4 que viene a ser el esquema básico del perfil melódico del español estándar:
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    Figura 3. Esquema básico del perfil melódico del español estándar.


    Este perfil melódico debe entenderse como el perfil no marcado de la entonación del español peninsular, que podemos tomar como punto de referencia para comprender los diferentes perfiles melódicos del español (los distintos acentos dialectales y los distintos acentos extranjeros) y, en función de sus diferencias, caracterizar cada uno de los rasgos melódicos que los definen.


    3.1. Los rasgos del primer pico


    El primer pico es la primera prominencia tonal del grupo fónico, que suele coincidir con la primera palabra del enunciado y que suele recaer en la primera vocal tónica (stress) del grupo fónico (el núcleo de esa primera palabra).


    El primer pico tonal puede recaer también en las vocales adyacentes a la primera vocal tónica, a menudo en la vocal postónica, lo cual será un claro rasgo definidor de un perfil melódico concreto.


    Otros rasgo definitorio del primer pico es el intervalo tonal ascendente que tiene lugar previamente, en el anacrusis: no es lo mismo un primer pico situado después de un leve ascenso de un 10 % o un 15 % que un primer pico que culmina un ascenso pronunciado de más de un 40 %, por ejemplo.


    Finalmente, también es un rasgo definitorio del perfil melódico el contraste presencia/ausencia de primer pico, pues un primer pico inexistente evitará, en todo caso, que el cuerpo del enunciado constituya una declinación tonal (pues no hay ascenso inicial desde el que declinar).


    3.2. Los rasgos del cuerpo del contorno


    La forma estándar de la melodía a lo largo del cuerpo del enunciado es una declinación, desde el primer pico (que la inicia) hasta el núcleo (que marca su finalización). El cuerpo del enunciado puede ser una simple declinación paulatina, sin ningún punto informativo, o puede estar formado por distintos movimientos tonales, que entonces serán muy informativos.


    Así, una inflexión tonal marcada en medio del enunciado podría ser una manera de focalizar un elemento concreto (como foco estrecho): por ejemplo, una manera de llamar la atención sobre esa palabra en que ha recaído la inflexión; por el contrario, una serie de inflexiones a lo largo de la declinación podría constituir un foco ancho: una manera de focalizar todo el enunciado (frente a otros enunciados del discurso, o frente al discurso del interlocutor).


    En los perfiles melódicos sin un primer pico claro, el cuerpo del enunciado no podrá constituir una declinación, como hemos indicado, pero sí que podrá constituir una melodía plana, o una melodía ondulada, o una melodía ascendente, etc. Estos serán rasgos claramente definitorios del perfil melódico.


    Por lo demás, los intervalos tonales de la declinación (descendente o ascendente) del cuerpo del enunciado en su conjunto, o los intervalos en que se muevan sus ondulaciones o sus inflexiones internas, etc., también serán rasgos definitorios del perfil melódico.


    Finalmente, también será un rasgo a tener en cuenta si hay movimientos tonales en el cuerpo del enunciado, y si estos ocurren en una vocal tónica (en los núcleos de las palabras que constituyen el enunciado) o en las vocales átonas (pretónicas o postónicas).


    3.3. Los rasgos de la inflexión final


    La inflexión final suele ser la parte más informativa de la melodía, el movimiento tonal que comienza en el núcleo del grupo fónico, que generalmente es la última vocal tónica del enunciado, y se extiende hasta el final; el núcleo, además de ser el acento de esa última palabra, stress, es un accent: el acento de frase.


    A veces, ocurre que el núcleo del grupo fónico está desplazado, como en el caso del foco estrecho sobre una palabra, y en esos casos la inflexión final suele repetir la inflexión del núcleo dislocado; entonces, esa repetición indicará al interlocutor que ahí es donde acaba el enunciado.


    El principal rasgo definitorio de la inflexión final es el intervalo de ascenso o descenso tonal, junto con la dirección de la inflexión: ascendente, descendente o circunfleja (ascendente-­descendente, o descendente-ascendente). En las inflexiones circunflejas, son relevantes los dos intervalos, y su valor.


    También es relevante el lugar en el que se inicia la inflexión: generalmente, es la vocal tónica, pero también puede iniciarse en la pretónica o incluso en la postónica (un caso más infrecuente y, por tanto, un rasgo más informativo).


    Tras una declinación sostenida a lo largo del cuerpo del enunciado, especialmente en grupo fónicos largos, puede aparecer el fenómeno de la resituación de la inflexión final: para poder hacer una inflexión descendente, por ejemplo, y después de una larga declinación, será necesario resituar al alza el inicio de la inflexión final.


    Similar a este fenómeno de resituación tonal (aunque no debe confundirse con él), a menudo también encontramos el fenómeno de núcleo elevado o núcleo rebajado, desde el que comenzará la inflexión final: estos también son rasgos claramente definitorios del perfil melódico (además de modalizadores del enunciado).


    4. Conclusión: rasgos del perfil melódico


    Algunos autores (especialmente, desde la escuela fonológica del análisis métrico, como Ladd, 2008) llaman pretonema al primer pico y tonema a la inflexión final del enunciado. La terminología no es determinante, pues se trata de los mismos rasgos. Ambos definen el comienzo y el final de la melodía, que permite estructurar el continuum discursivo en unidades comprensibles, los enunciados, a cuya forma material llamamos grupos fónicos, en los que se articula la melodía del habla. Como hemos indicado, tales unidades generalmente también son unidades cohesionadas sintácticamente: la cohesión sintáctica es facilitada, en todo caso, por la propia cohesión fónica (y no al revés).5


    En resumen, los rasgos que definen el perfil melódico y constituyen la clave de acceso a la comprensión de las unidades del discurso son los siguientes:


    Primer pico


    • Presencia/ausencia de primer pico.


    • Aparición del primer pico sobre la vocal tónica o sobre una vocal adyacente.


    • Intervalo tonal del anacrusis.


    Cuerpo


    • Declinación descendente, movimiento ascendente o perfil plano/ondulado.


    • Movimientos tonales, que pueden constituir foco estrecho (sobre un único elemento) o bien foco ancho (a lo largo de todo el cuerpo).


    • Localización de los movimientos tonales (vocal tónica/átona).


    • Valor de los intervalos de tales movimientos tonales.


    Inflexión final


    • Desde la última vocal tónica, o bien como núcleo dislocado.


    • Dirección de la inflexión: ascendente/descendente/circunfleja.


    • Intervalos tonales de ascenso/descenso.


    • Punto de inicio de la inflexión (vocal tónica, pretónica, postónica).


    • Núcleo elevado / núcleo rebajado.


    La descripción pormenorizada de estos rasgos melódicos permitirá caracterizar con detalle un perfil melódico determinado del español, ponerlo en relación con el perfil neutro del español estándar y compararlo con el perfil de otras variedades o de otros grupos de hablantes.


    Todo acto comunicativo consiste en una continua negociación entre los hablantes, en que se negocia cada uno de los elementos que los interlocutores ponen en juego; y esa negociación comienza, precisamente, identificando la compatibilidad entre los códigos que emplea cada uno, cuyo factor clave es el perfil melódico.
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